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Al escribir esto, falta poco más de una
semana para que el presidente electo de los
Estados Unidos tome la responsabilidad de
gobernar el país. Nunca en la historia de los
Estados Unidos se ha visto tanta polémica
sobre las elecciones. Parece que el país está
notablemente dividido en su manera de pensar.
Aun el mundo entero mira con expectativa lo que
va a suceder.

Recientemente, durante una conversación,
alguien comentó que la condición de la nación es
tan deplorable que sólo un presidente que se
“amarre los pantalones” podrá sacarla adelante.
La conversación giró en torno a si el presidente
electo podrá hacer lo que dice que va a hacer y
sacar el país adelante. En la mente del público,
la respuesta se encuentra en hallar al hombre
que de verdad puede poner las cosas en orden.

Más tarde reflexioné sobre la conversación
y reconocí que cometemos un grave error
cuando creemos que un hombre puede
solucionar los problemas básicos del ser
humano. Todo el mundo ofrece soluciones, y los
políticos son los primeros en ofrecer promesas
a diestra y siniestra. Pero la verdad es que el
hombre no tiene la solución a los problemas
básicos de la humanidad. Si nuestra esperanza
está en el hombre, siempre terminaremos

decepcionados. 
Lamento que, en esa ocasión no pensé a

tiempo para aclarar el hecho de que ningún
hombre tiene la solución a los problemas
básicos de los Estados Unidos. Nunca
hallaremos las respuestas en el hombre ni en la
política. El egoísmo, el orgullo, la perversidad, y
la avaricia son evidencias de la carnalidad del
ser humano y lo que todos traemos desde
nuestro nacimiento. Ningún sistema político,
ningunas leyes estrictas, ninguna reforma
política va a cambiar la naturaleza pecaminosa
del ser humano. Jesucristo es el único que
ofrece un verdadero cambio, una respuesta
clara, una solución eterna a los problemas que
enfrentamos. 

A la vez, Dios ha puesto a los gobernantes
en su posición para gobernar a las naciones y
mantener la paz (Romanos 13). La Biblia nos
manda respetarlos, obedecerlos, y orar por
ellos. No es nuestro deber entrometernos en los
asuntos del gobierno ni criticarlo, porque somos
de otro reino, el de Dios. Como creyentes,
nuestra esperanza está en el Señor Jesús y
esperamos cielos nuevos y tierra nueva donde
nuestro Rey reinará para siempre.

Duane Nisly
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La contradicción de Coré 
un espíritu de independencia

# 4

Judas, en su epístola utiliza tres
personajes del Antiguo Testa -
mento: Caín, Balaam, y Coré,

para ejemplificar las doctrinas fal-
sas que contribuyen a la apostasía
de los postreros días. En el versícu-

lo 4 da una descripción de estos
errores que entran encubiertamen-
te en la iglesia. Menciona “hom-
bres impíos, que convierten en li-
bertinaje la gracia de nuestro Dios,
y niegan a Dios el único  soberano,

Eugenio Heisey
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y a nuestro Señor Jesucristo”. Judas
usa a Coré como un ejemplo de los
que tienen un espíritu de indepen-
dencia y que “rechazan la autori-
dad y blasfeman de las potestades
superiores” (v.8). Judas destaca este
error como una amenaza a la fe
cristiana en la persona de aquel le-
vita, Coré. Identifica esa caracterís-
tica como la “contradicción de
Coré”. La palabra “contradicción”
se traduce de la palabra griega anti-
lego. Esto significa “hablar en con-
tra de” o “en oposición a otro”. Se
refiere a contradecir a otro u opo-
nérselo. En el caso de Coré, él se
opuso a Moisés, la autoridad que
Dios había puesto sobre él.

La historia de Coré se encuen-
tra en Números 16. Ya habían
muerto todos los espías que se ha-
bían rebelado cuando Dios mandó
conquistar la tierra de Canaán.
Coré, junto con Dotán y Abiram,
reunió 250 hombres de renombre,
príncipes de la congregación de
Israel, y armó una rebelión contra
Moisés y Aarón. Se pusieron de-
lante de Moisés y Aarón y dijeron:
“¡Basta ya de vosotros! Porque
toda la congregación, todos ellos
son santos, y en medio de ellos está
Jehová; ¿por qué, pues, os levan-

táis vosotros sobre la congregación
de Jehová?” (Números 16:3).
Cuando Moisés oyó estas palabras,
se postró sobre su rostro. Pero, en
realidad, Coré y sus hombres se
habían rebelado contra Dios. Esta
trágica historia termina con el re-
lato de cómo Dios hizo que se
abriera la tierra y se tragara a todos
los hombres de Coré junto con sus
casas y sus bienes.

Pero la oposición o “contradic-
ción” no terminó allí. El mismo es-
píritu de rebeldía de Coré y sus
partidarios había contaminado a
toda la congregación, la cual se le-
vantó en contra de Moisés (v.41).
Por causa de esa rebelión, Dios cas-
tigó al pueblo con la muerte de
14.700 personas (v.49). Este juicio
tan severo nos muestra claramente
como el único y soberano Dios ve
“la contradicción de Coré”, la re-
beldía en contra de los que Dios ha
puesto en autoridad. 

Coré y sus partidarios mostra-
ron un espíritu de independencia, la
idea de que soy suficiente por mí
mismo y no tengo que sujetarme a
otro. Ese espíritu es una característi-
ca de los últimos tiempos también.
“Porque habrá hombres amadores
de sí mismos, avaros, vanagloriosos,



6

soberbios, blasfemos, desobedientes
a los padres, ingratos, impíos” (2
Timoteo 3:2). A esta lista se pudiera
añadir mucho más. Es una descrip-
ción de los que no admiten la auto-
ridad de otro sobre ellos. Es la mis-
ma actitud de los que dijeron: “No
queremos que éste reine sobre noso-
tros” (Lucas 19:14). Cuanto más
predomina el humanismo o la exal-
tación del hombre, más incrementa
el concepto de que “nadie me man-
da”. La idea de que “yo soy amo de
mi vida” es cada vez más la manera
de pensar de la gente.  En su famosa
poesía, William Henly dice así: “Yo
soy el amo de mi destino; soy el ca-
pitán de mi alma”. El ser humano
cree que es invencible, y que tiene el
derecho de conducirse según sus
propios gustos, sin respetar las con-

vicciones de otros, ni la moralidad
establecida por Dios. No respeta la
autoridad que interfiere con sus ide-
as. Vive en rebeldía y desobediencia,
satisfaciendo su ego. Es cierto, la re-
beldía y la desobediencia tienen su
origen en el huerto de Edén, pero
han llegado a su colmo en estos
tiempos modernos, sobre todo en
los últimos 50 años.

¿Qué produjo este fenómeno de
anarquía tan extendido que vemos
hoy? Vamos a analizar dos modelos
de la sociedad que nos ayudan a
contestar esta pregunta, dos mode-
los totalmente opuestos el uno al
otro.

1

En el modelo a continuación,
comenzamos con la Biblia, la
Palabra que Dios nos ha dejado
como fundamento. Una fe firme
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en Dios viene por medio de oír la
Palabra de Dios (Romanos 10:17).
Esa fe consiste en creer en Dios y
en que Dios creó este mundo y el
universo. La persona cree que Dios
es soberano, eterno, y santo, y que
su Palabra permanece para siem-
pre. El resultado de una vida que
ha sido edificada sobre este funda-
mento y sobre estos principios es
una persona rendida a la voluntad
de Dios que vive en obediencia a
su santa ley. Tal persona se sujeta a
la moralidad y justicia que Dios ha
establecido. Según este modelo, el
hombre es siervo, un siervo de
Dios. Puesto que es siervo de Dios,
también lo es de su prójimo. Vive
conforme al corazón de Dios y así
puede ver a sus semejantes como
Dios los ve. Los ve con  compasión

y busca oportunidades para servir-
les y bendecirlos. En este modelo,
la persona aprecia la ley absoluta
de Dios y la acepta como ley para
su vida. Procura poner por obra
esos principios bíblicos en la vida
diaria.

Cuando un niño aprende a
obedecer en el hogar, en la escuela,
o en la comunidad, encuentra se-
guridad y la afirmación por parte
de las personas en autoridad sobre
él. También se prepara para oír la
voz de Dios, como lo hizo Samuel,
y responder: “Habla, Jehová, por-
que tu siervo oye”. Éste es el mode-
lo del “siervo responsable” que re-
conoce a Dios y su santa ley en su
vida.

El modelo a continuación de-
muestra lo contrario del modelo
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anterior. Es el caso de la mayoría
de personas hoy día. En esta ilus-
tración, el hombre ha dejado fuera
a Dios y cree que así evita la res-
ponsabilidad de obedecerlo. 

El humanismo fue introducido
en el principio de los años 1800
por un teólogo luterano alemán.
Afirma la capacidad del ser huma-
no de superar su vida por medio de
razonar y por medio de su propia
inteligencia. El humanismo ha lle-
gado a excluir la necesidad de
Dios, ya que cree en la superiori-
dad del ser humano y su capaci-
dad. En este modelo, el hombre
empieza con sí mismo y termina
con sí mismo. La ética moral es es-
tablecida por el hombre mismo y
no toma en cuenta las leyes altas e
incambiables del Dios eterno. 

Esta manera de pensar predo-
mina en la sociedad moderna. Se
promueve con insistencia en el sis-
tema educativo, se propaga por los
medios de comunicación, y se ha
infiltrado en la mayoría de la músi-
ca moderna. Los gobiernos han
abierto la puerta al libertinaje en la
legislación permisiva y antibíblica
que vemos hoy. Cuando no se
toma en cuenta a Dios, no hay ab-
solutos. Cuando no hay absolutos,

no hay autoridad. Esto, junto con
la política de hoy día y la insisten-
cia en derechos sin responsabilida-
des, abre la puerta a que los impul-
sos de la carne decidan el rumbo
de la sociedad. Los parámetros
morales han sido rechazados por la
“amoralidad”. 

Se cree que se vive fuera de lo
que ha sido establecido como mo-
ralmente correcto o incorrecto. El
hombre es su propio “dios”. Por
eso, la sociedad pudo llegar a acep-
tar el divorcio y las segundas nup-
cias, la desnudez, el matrimonio
homosexual, el aborto, la porno-
grafía, y los derechos de los trans-
génicos. Por eso, la virginidad es
causa de burla, y predomina la ac-
titud de que “si se siente bien, há-
galo”. Pero este modelo lleva a la
autodestrucción de cualquier per-
sona o cultura. 

La “generación Y”, también
conocida como la “generación del
milenio” se compone de los que
hoy tienen entre 18 y 33 años. En
gran parte, son ellos los que co-
menzaron a formar los conceptos y
valores que vemos hoy. Los de la
“generación Y” también son cono-
cidos como la “generación selfie”.
El término “selfie” viene de la pala-
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bra “self” en inglés que significa
“yo” o “sí mismo”. Hoy día, el uso
del término “selfie” se refiere a una
fotografía de sí mismo tomada por
uno mismo, ya sea solo o acompa-
ñado, con un teléfono celular.
Pero la “generación selfie” repre-
senta los valores, o más bien la fal-
ta de valores, de muchas personas
hoy día que se tienen en muy alta
estima a sí mismas. Esta genera-
ción fue creada con una “dieta” de
humanismo secular, alimentada
con la televisión, y reforzada con
una educación basada en la evolu-
ción. Aunque se oye de Dios por
parte de personas mayores, o en al-
gún culto o misa, es “la corriente”
de la sociedad la que forma los va-
lores. Algunas personas mayores al
principio resisten el desarrollo de
esta amoralidad de la juventud que
se viste, actúa, y acepta todo que la
cultura dicta. Sin embargo, con el
paso del tiempo se ven obligados a
ceder a la presión moderna. La “ge-
neración selfie” describe bien la ac-
titud de Coré y sus partidarios. Ese
egoísmo que coloca al “yo” en el
trono y busca mantenerse sólo a sí
mismo es la misma actitud de
Coré. Esa actitud que dice que na-
die me manda y que no tengo que

someterme a nadie es la misma
 actitud de Coré.

La “generación del milenio”
también es conocida por su inde-
pendencia. Son personas que rehú-
san comprometerse con algún gru-
po y categorizan a las tradiciones
establecidas como costumbres an-
ticuadas y las rechazan. 

Pensemos ahora en la iglesia y
el mundo religioso. Lamentable -
mente, la iglesia se ha visto fuerte-
mente afectada por esta mentali-
dad torcida. Los que piensan igual
que la “generación selfie” no quie-
ren unirse a una congregación. No
les interesa comprometerse con
una hermandad. Y si tienen algún
interés en una iglesia, buscarán
una que se conforme a sus gustos.
Su enfoque está en sí mismos. De
hecho, hay muchas iglesias que
ofrecen lo que la gente busca.  En
vez de pedir “requisitos para en-
trar”, tratan de ajustarse a lo que la
gente busca. De esto habla la carta
de Judas. Obviamente, tal “iglesia”
no exige sumisión a la autoridad
de la Palabra de Dios, ni a los pas-
tores. Ajusta el mensaje de la
Biblia al estilo de vida de la gente
en vez de ajustar el estilo de vida a
la enseñanza bíblica. El “nuevo
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dios” que resulta es el “dios” que se
ajusta a lo que la gente busca para
sí. Coré se hubiera sentido cómo-
do en tal situación; sin necesidad
de abnegación, ni cruz, ni humil-
dad, ni sumisión.

Hoy día se cree que exigir obe-
diencia no es justo. Se considera
desagradable someterse a una ley
divina. La sociedad dice que exigir-
le al niño que se someta a normas y
límites lo atrasa en su desarrollo. 

¿Es correcta esa manera de
pensar? ¿Es Dios injusto cuando
exige obediencia a su Palabra? ¿Es
verdad que se entorpece el desarro-
llo del niño cuando se le exige res-
petar normas, límites, y manda-
mientos desde una edad tempra-
na? La Biblia misma nos da la res-
puesta: “El muchacho consentido
avergonzará a su madre” (Pro -
verbios 29:15). 

Si observamos lo que sucede en
nuestra sociedad, y el rumbo en
que van los jóvenes de nuestra ge-
neración, podemos entender lo
que afirma este proverbio. José,
Daniel, y Rut fueron personajes
del Antiguo Testamento que acep-
taron la voluntad divina y ajusta-
ron sus vidas para someterse a la
autoridad de Dios. Muchos esco-

gen su propio camino, pero muy
tarde se dan cuenta de que éste los
lleva a la muerte (Proverbios
14:12). Notemos un pasaje más en
2 Pedro 2:9-10: “Sabe el Señor li-
brar de tentación a los piadosos, y
reservar a los injustos para ser cas-
tigados en el día del juicio; y ma-
yormente a aquellos que, siguien-
do la carne, andan en concupis-
cencia e inmundicia, y desprecian
el señorío. Atrevidos y contuma-
ces, no temen decir mal de las po-
testades superiores.” Esto describe
claramente a Coré en su oposición
a la autoridad de Moisés.

Queramos o no, tenemos que
practicar la obediencia de alguna
forma u otra. Aun el más rebelde
se somete a ciertas leyes de la vida.
El jugador de fútbol tiene que vivir
con reglas. La cancha de fútbol tie-
ne ciertas dimensiones especifica-
das, la portería tiene un tamaño
predeterminado, y el juego tiene
sus reglas. Todos en el equipo tie-
nen que jugar dentro de los pará-
metros de esas normas. 

Cuando todo el equipo traba-
ja en unidad dentro de ese marco,
ellos mismos son los beneficiados.
Nadie va al estadio para medir el
campo antes de un partido.
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Tampoco tiene que leer el libro
de las reglas cada vez para asegu-
rarse de que todos estén de acuer-
do. De antemano se espera de los
jugadores que respeten lo antes
establecido. 

Así es la vida cristiana. Dios es-
pera que nosotros nos sometamos
a las autoridades que ha puesto en
nuestra vida. La bendición, la pu-
reza, y la victoria son el resultado
de vivir dentro del orden y las re-
glas establecidos por Dios. Coré,
por su rebeldía, no pudo experi-

mentar esto. Pero hoy tenemos la
oportunidad de humillarnos, qui-
tar de nosotros el orgullo, postrar-
nos ante Dios, y someternos a sus
leyes y mandatos.  Rindámonos a
Dios y a la iglesia de Cristo que
vive según los mandatos bíblicos, y
así nunca seremos arrastrados por
“la contradicción de Coré”. 

1
The Battle for the Mind, Tim LaHaye,

Flemming H. Revell Co. ©1980

11

RRRRReeeeessssspppppuuuuueeeeesssss tttttaaaaasssss :::::      AAAAAccccc ttttt iiiii vvvvv iiiii dddddaaaaaddddd     pppppaaaaarrrrraaaaa      nnnnniiiii ñññññooooosssss :::::



El señor Moreno cayó en cama luego de un accidente. Era un
hombre robusto que nunca antes había sufrido un problema
físico de mayores dimensiones, hasta que ocurrió el accidente. Era

hijo de una mujer piadosa que había orado mucho por la conversión de
su hijo hasta el día en que ésta falleció. 

—Con permiso, ¿me permite entrar? —Alguien llamaba a la puerta
de la habitación del señor Moreno. El rostro del que llamaba acusaba
amabilidad y compasión.

—Lárguese de aquí, hombre —refunfuñó el señor Moreno—. Yo lo
conozco. No quiero oír nada de lo que usted tenga que decir. No tengo
más alma que un perro.

La visita era un viejo amigo de la mamá del señor Moreno. Al oír
estas palabras de su amigo, sintió un gran pesar, pero decidió que lo
mejor sería retirarse del lugar.

Al siguiente día, llegó el amigo de nuevo, pero el señor Moreno lo
trató de la misma manera que el día anterior. 

Al tercer día, volvió a llegar a la habitación del señor Moreno y de
nuevo pidió permiso para entrar. Esta vez, aunque de mala gana, el
señor Moreno respondió con voz áspera:

—Está bien. Pase adelante y siéntese.
—¿Le puedo leer algo? —preguntó el amigo. 
El señor Moreno masculló algo que no se podía entender; así que el

amigo prosiguió a leer de la Biblia la historia del hijo pródigo. Cuando
terminó de leer la historia, el señor Moreno se enderezó un poco en la
cama y le preguntó:

—¿Esa historia se encuentra en aquel libro… eh, en la Biblia? 
—Claro que sí.
—Tráigame la Biblia que era de mi madre. Quiero ver si de verdad

esa historia se encuentra allí.
Efectivamente, el señor Moreno halló la historia en Lucas capítulo

15. En seguida, el amigo volvió a leer la historia con solemnidad y
emoción, esta vez de la Biblia de la madre del señor Moreno.

¿ESTÁ EN LA BIBLIA DE MI MAMÁ?
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Mientras el amigo leía, observó algo inesperado. Vio lágrimas que
bajaban por el rostro del señor Moreno cuando escuchó las palabras de la
historia. 

—Yo soy ese hijo pródigo —exclamó el señor Moreno—. He sido un
hijo muy malo, un hombre extremadamente malo, pero voy a regresar a
mi Padre celestial por si él me recibe como el padre recibió a ese hijo en la
historia.

—Sí lo recibirá… se lo aseguro —dijo el amigo.
El señor Moreno decidió entregarle su vida y voluntad a Dios, y así las

oraciones de su madre fueron contestadas.
“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios

para salvación a todo aquel que cree” (Romanos 1:16).
Seleccionado

The Gospel for the Youth Vol. 47, Number 45

¿ESTÁ EN LA BIBLIA DE MI MAMÁ?
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¿Dónde está la luz?
¡Es de noche en el mundo!
La maldad nos ha envuelto como un manto de oscuridad. Quizás nunca

antes en la historia se ha visto un tiempo como el nuestro. La violencia y las
guerras destruyen la paz e infunden temor. El alcoholismo, la adicción a las
drogas, y el fumar matan a más personas que la guerra. La inmoralidad ha
crecido hasta dimensiones increíbles. El SIDA se acerca a proporciones
epidémicas. El divorcio desmoraliza a hombres, mujeres, y niños. El
desequilibrio económico ha dado lugar a una horrenda lucha entre el egoísmo

14

Estimado lector:
Con este número de la “Antorcha de la Verdad”, estamos cumpliendo los 30

años desde que se imprimió la primera revista. Un día de éstos, estuve hojeando
esa primera revista, y me llamó mucho la atención el editorial con que se
introdujo. El editorial lleva el título: “¿Dónde está la luz?” Parecía que hace 30
años, el mundo andaba en mucha oscuridad. Y si en
aquellos tiempos, la luz era escaza, ¿qué de hoy en día?
El apóstol Pablo advirtió a Timoteo que “los malos
hombres y los engañadores irán de mal en peor,
engañando y siendo engañados” (2 Timoteo 3:13).
Contrario a lo que algunos quieren hacernos creer, la
maldad va en aumento, la luz se está perdiendo, y a
los cristianos nos toca ser “la luz del mundo”
(Mateo 5:14). Les invito a reflexionar sobre lo que
fue escrito hace 30 años y compararlo con la
condición actual del mundo en que vivimos.
Nuestro deseo es el mismo hoy que cuando
comenzó la revista, que aliente a los que luchan contra la
maldad, promueva doctrina bíblicamente sana entre los creyentes, lleve a la luz
a los que todavía andan en tinieblas, y glorifique a Dios.

Duane Nisly

Reflexiones



y la envidia. Hasta la religión, en gran parte, ha llegado a ser un laberinto de
sectarismo, competencia, comercio, escándalo, y doctrinas de hombres.

En medio de estas tinieblas anda la gente a tientas, buscando luz. En su
búsqueda han confiado en la política, pero ésta los ha traicionado. Se han
dedicado a la educación, pero ésta no les enseña a vivir. Han probado el placer,
pero éste aburre. La religión los ha desilusionado. La riqueza los deja con un
vacío que no puede satisfacer. Por todos lados hay confusión, temor, y
desesperación. ¡Es de noche!

¡Tenemos buenas nuevas! ¡Hay luz! ¡Hay soluciones!
Jesús dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en

tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12).
Jesucristo vino a este mundo como una antorcha llameante que manifestaba

la verdad. La verdad de su Palabra es luz que nos guía a soluciones para
cualquiera que sea nuestro problema.

El Salmo 119:105 dice: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi
camino.” El versículo 130 dice: “La exposición de tus palabras alumbra; hace
entender a los simples.”

El apóstol Pedro escribió: “Tenemos también la palabra profética más
segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra
en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en
vuestros corazones” (2 Pedro 1:19). Cuando Jesús, el lucero de la mañana, vive
en nuestros corazones, verdaderamente hay luz. Así podemos andar en este
mundo con confianza, tranquilidad, y esperanza. Así el poder de las tinieblas no
nos podrá dominar porque la luz es más fuerte que las tinieblas. “La luz en las
tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella” (Juan 1:5).

Jesús ha dejado a sus siervos el deber de levantar la antorcha de la verdad (la
Palabra de Dios) y combatir con valentía los poderes de las tinieblas que
esclavizan a la humanidad. En un esfuerzo por cumplir con nuestro deber,
presentamos esta revista al público. Nuestra petición a Dios es que esta pequeña
revista sirva de antorcha. Deseamos que, donde llegue, la luz del evangelio de
Cristo desvanezca las tinieblas. Queremos que LA ANTORCHA DE LA
VERDAD aliente a los que luchan contra la maldad, promueva doctrina
bíblicamente sana entre los creyentes, lleve a la luz a los que todavía andan en
tinieblas, y glorifique a Dios, el “Padre de las luces” (Santiago 1:17).

Felipe Yoder
Tomado de La Antorcha de la Verdad, agosto-septiembre, 1987
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Observación:
Número 7 ~ El servicio que prestamos, sin tener en cuenta

su nobleza o importancia, no hace que Dios se endeude con
nosotros.

Una de las trampas en las que podemos caer mientras nos esforzamos por
dar un buen servicio, es llegar a ser pre sumidos u orgullosos en la iglesia. Nos
damos cuenta de que nos dedicamos más al servicio que el hermano Pepe.
Además, observamos que lo hacemos mejor que cualquier otro. También
vemos que nos hemos ocupado en el servicio más tiempo. Aparte de todo

EEll  llllaammaaddoo
ssuupprreemmoo

Lección 10c

Desarrollemos un
 corazón de siervo
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esto, observamos que la gente no demuestra suficiente aprecio por lo que
hemos hecho. Nos llega el pensamiento: “Ha llegado el momento de aclarar
unas cuantas cosas”.

Cuando nos sentimos así, hacemos bien en sentarnos a los pies de Jesús
para que él nos enseñe de nuevo el significado verda dero del discipulado.
Cuando el discípulo ha hecho todo lo posible durante toda su vida, y aún
más allá de lo posible, no ha hecho más que cumplir con su deber. Su servicio
no le otorga una entrada al cielo; pues Jesús es el único camino al cielo. Su
servicio no compromete el favor de Dios para con él; Dios obra a favor de
nosotros según su propia misericordia y de acuerdo con el sacrificio de su
hijo Jesús en la cruz.

¿Acaso, entonces, nuestro servicio no tiene valor alguno para Dios? Por
supuesto que sí, tiene valor. El servicio de nuestra vida es la única manera
lógica de responder al amor de Dios, y es importante; pero jamás
comprometerá a Dios en nada. Si un multimillonario le diera cinco millones
de dólares a un limpiabotas que se está muriendo de hambre, ¿podría el
limpiabotas ganarse ese regalo con limpiarle los zapatos a su benefactor? De
más está decir que no. Aunque el limpiabotas le lustrara los zapatos hasta que
brillasen como el cromo, su servicio jamás alteraría la realidad de que ese
regalo fue un acto de pura gracia y buena voluntad de parte del
multimillonario.

Así nos sucede con Dios. Podemos “lustrar sus zapatos” durante toda
nuestra vida, pero al contemplar la mag nitud del regalo de Dios por medio de
su Hijo Jesús, tendremos que confesar humildemente: “Somos siervos en los
cuales Dios ha invertido infinitamente más de lo que podremos retribuirle con
nuestro servicio.” ¡Aleluya! ¡Toda la gloria y la honra sean para él!

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. ¿En cuál contexto dio Jesús la enseñanza de Lucas 17:10?
2. ¿De qué manera se asemeja el concepto de esta pará bola a la parábola de

Mateo 18:23-35?
3. ¿Cuáles son las consecuencias de llegar a tener un con cepto elevado de

nosotros mismos con respecto a nuestro servicio? ¿Cómo afectará esto
nuestra actitud para con Dios? ¿De qué modo influirá en nuestra opinión
y actitud para con nuestros prójimos?

17
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Pilato no sabía qué hacer. Él no quería condenar a un hombre inocente. Es más, su
esposa le había mandado este mensaje: “No hagas nada con ese hombre justo. He
sufrido mucho esta mañana en sueños por causa de él.”

Pero la multitud enojada siguió gritando:
—¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! ¡Suéltanos a Barrabás! 
A los judíos no les importaba Barrabás, un criminal sentenciado a muerte. Pero ellos

sabían que Pilato tenía la costumbre de soltarles a un prisionero en este tiempo del año.
Preferían que soltara a cualquier otro, aunque fuera un homicida, antes que a Jesús.

Pilato estaba nervioso. Se lavó las manos delante de la multitud y dijo:
—No me hago responsable por la muerte de este hombre.
Aun así, Pilato una vez más trató de liberar a Jesús. Dio la orden a los soldados de que lo

azotaran fuertemente. Después le pusieron una corona de espinas, le vistieron un manto
púrpura, y le pusieron una caña en la mano derecha, como símbolo del cetro que usaban los
reyes. Quizás ahora los judíos tendrían compasión de Jesús al ver la cara y los vestidos
ensangrentados. Pilato lo trajo delante de ellos y les dijo:

—¡He aquí el hombre!
—¡Fuera con él! ¡Crucifícalo! —gritó la multitud aun más furiosa.
Al fin Pilato se dio por vencido. Soltó a Barrabás y mandó que llevaran a Jesús fuera de la

ciudad, a un lugar llamado Gólgota. Allí lo clavaron a una cruz. Aunque Jesús estaba en
agonía, él no aborrecía a sus enemigos. Él oró: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que
hacen”.

También crucificaron a dos ladrones ese día, uno a cada lado de Jesús. Uno de ellos dijo
para burlarse:

—¡Si eres el Cristo, sálvate a ti mismo y sálvanos a nosotros!
Pero el otro dijo:
—Nosotros merecemos la muerte, pero él es inocente. —Después se dirigió a Jesús y le

suplicó—: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.
—¡Hoy mismo estarás conmigo en el paraíso! —le respondió Jesús.
Llegó el mediodía y toda la tierra se oscureció. A Jesús le quedaban tres horas más de

soledad y sufrimiento. Antes de morir, él dio un grito de victoria: “¡Hecho está!”
La obra de Jesús había terminado. Ahora podría liberar a todos los que creyeran en él de

las garras de Satanás y del pecado.
De pronto la tierra tembló, las rocas se partieron, y muchas tumbas se abrieron. El

centurión que estaba de turno se asustó y exclamó:
—¡En verdad éste era el Hijo de Dios!

Mateo 27:15-54; Marcos 15:6-39; Lucas 23:13-47; Juan 18:38-40; 19:1-30

JESÚS ES  CR
El día de gran    



 BÍBLICA

1. ¿Dónde llevaron a Jesús para crucificarlo?
2. ¿Cuántos hombres fueron crucificados?
3. ¿Por qué murió Jesús?

“La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7).
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Jesús es crucificado en medio de dos ladrones.
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��  AApplliiccaacciioonneess  pprrááccttiiccaass        ��
1. ¿Cómo pueden surgir dentro de la iglesia conceptos carnales respecto al

servicio cristiano (véase Mateo 20:25)? ¿Cuál es la mejor manera de
ayudar a los “sier vos carnales” para que tomen la mentalidad de Cristo?

2. Según la Biblia, ¿qué debe motivar a la persona que sirve a los demás?
¿Cómo afecta la motivación la cali dad del servicio?

3. ¿Cómo se distingue la persona que procura servirles a los hombres en vez
de servirle a Dios? ¿Cómo debe reaccionar el pastor cuando ve “servidores
de hom bres” en la congregación? ¿Cómo deben reaccionar los hermanos
de la congregación si ven al pastor con esta mentalidad?

4. Cuando descubrimos en nosotros mismos las actitudes del siervo carnal,
¿de qué manera podemos cambiar y desarrollar un verdadero espíritu de
siervo? Es decir, ¿cómo reemplazamos el orgullo por la humil dad, la
envidia por la generosidad, la motivación de servir a los hombres por la de
servir a Dios, etc.?

5. ¿Cuáles son algunas maneras prácticas en que podemos mostrar la
humildad?

6. ¿Qué sucede cuando nuestro servicio no satisface una necesidad
verdadera? ¿Cuál es el problema cuando las perso nas a quienes deseamos
servir no desean nuestro servi cio? ¿Es acaso correcto obligar a otros a que
acepten nuestro servicio?

7. ¿Qué sucede cuando el servicio mismo se convierte en un fin en sí mismo y
deja de ser un medio de agradar a Dios? ¿Será posible que haya gente más
consagrada al servicio cristiano que a Dios?

8. ¿Hasta qué punto deben ser causa de motivación las recompensas que
obtendremos por nuestro servicio? ¿Cometemos un error al permitir que
nuestra esperanza de ir al cielo inspire nuestro deseo de servir? ¿Será
incorrecto sentir agrado cuando otros demuestren su aprecio por nuestra
labor? ¿Cómo podemos recibir o mostrar aprecio por el servicio prestado
sin fomentar el orgullo?
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Recientemente leí en un periódico de que un grupo de senadores y oficiales
convocaron una asamblea en Arkansas, EE.UU. En esta asamblea
entrevistaron a un grupo de jóvenes y también a unos directores de

escuelas acerca del serio problema del embarazo en la adolescencia. La mayoría
de los estudiantes opinaron que repartir anticonceptivos no es la solución al
problema. Pensaron más bien, en la necesidad de más educación sexual en las
escuelas.

El periódico aun publicó un comentario gracioso de un joven que dijo: “En
nuestra localidad necesitamos algo más para entretenernos”.

Pensé que, si ese joven fuera mi hijo, yo le inventaría una buena cantidad de
quehaceres. Así, al llegar la noche, tendría más deseos de acostarse que de aullar
con los lobos.

Según el periódico se comentaron las causas y buscaron soluciones. Pero no
hablaron del problema fundamental. No mencionaron la pornografía, por
ejemplo. Aparentemente, los senadores y profesores no se percatan de que los
jóvenes que navegan en un mar de pornografía, son afectados moralmente.

Tampoco comentaron sobre el vestuario provocativo de las estudiantes. Es
un hecho de que el vestuario indecente y la conducta provocativa de muchas
mujeres agravan el problema de las violaciones. Cuántas mujeres hubieran
evitado un acoso sexual o una violación por sólo vestirse decentemente. Por
supuesto, eso no libera al violador de su pecado en ningún momento. A la vez, la
mujer que exhibe su cuerpo ante los hombres y juega con fuego, tiene que
aceptar su parte en la culpabilidad.

Según parece, en la asamblea tampoco se mencionó del exceso de confianza
entre ambos sexos, lo cual, como resultado, lleva a las caricias. Recuerdo cuando
la educación sexual se introdujo por primera vez en las escuelas públicas de los
Estados Unidos. Se decía que tal educación borraría cualquier ignorancia.
También se aseguró que pronto se vería pocos casos de enfermedades venéreas y
de embarazos no deseados. Durante muchos años nuestros jóvenes han estado
expuestos a dicha educación. Sin embargo, el problema aumenta
espantosamente. Y para colmo, algunos afirman que, si se aumentara aún más la

Atacar el grano



enseñanza sexual en las instituciones educativas, la situación cambiaría para
mejor.

1

En dicha reunión no se habló del daño que causa la enseñanza de la
evolución. Hoy día se le enseña a nuestra juventud que ellos no son más que una
forma superior de vida animal y que el relato verídico de Génesis acerca de la
creación es meramente un mito judaico. En ese caso ¿debemos sorprendernos de
que los jóvenes de hoy muestren comportamientos vergonzosos aun para el reino
animal?

Como es de esperar, tampoco tocaron el tema de la gran falta de disciplina
en los niños. El castigo corporal desde hace tiempo ha sido considerado una
agresión y ha llegado a ser prohibido. El doctor Spock lo declaró dañino para la
psique (vida mental) del niño.

Finalmente, aunque no de menos importancia, no mencionaron nada de las
instrucciones de Dios y sus leyes que gobiernan estos asuntos. Sin embargo,
cuando la mayoría de las escuelas ignoran las enseñanzas de la Biblia y los altos
dirigentes callan en cuanto a esto, ¿qué otro resultado se pudiera esperar?

Todavía no he mencionado los resultados tan dañinos de la música rock, la
contaminación de la televisión, y las drogas. El mundo tiene graves problemas.
La sociedad está descomponiéndose, y así seguirá si no se deja de acudir a las
fuentes equivocadas en busca de respuestas. Y si no tiene el valor moral para
atacar el grano del problema, terminará en ruinas.

Autor desconocido
Publicado en la Antorcha de la Verdad , enero - febrero 1991

Revisado y actualizado

1
Lo que muchos no reconocen es que este tema de la sexualidad se debe enseñar en el

hogar. Es la responsabilidad de los padres informarles a sus hijos en el momento correcto
sobre esos asuntos. Pero muchos no lo hacen.

Hace poco en un periódico popular en Costa Rica, se publicó un reconocimiento de que
los docentes en el sistema educativo no son las personas adecuadas para enseñar sobre el
sexo a los alumnos. Pero que los padres siguen rehusando tomar su responsabilidad en ense-
ñar a sus hijos sobre este tema, porque sigue siendo un tema prohibido en el hogar. Así que,
dicen que el sistema educativo tiene que hacerlo. 

Recordemos, el mundo no halla soluciones a esos problemas, ni nunca las hallará.
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Ponga los canelones en agua hirviendo,

con un toque de sal y aceite de oliva.
Déjelos en el agua hasta que se ablanden.

En otra olla, mezcle la leche, la crema, y
el queso mozarela a fuego lento. Agréguele
las yemas fuera del fuego y deje que espese.
Sazone con sal y pimienta.

En una sartén con aceite, ponga a sofre-
ír la cebolla, la pimienta, y los chiles. Luego
agréguele el atún y el tomate. Deje reducir
por 5 minutos y sazónelo. Sáquelo del fue-
go, déjelo enfriarse y agréguele el perejil.

Rellene los canelones y colóquelos en
un molde engrasado. Báñelos con la salsa,
y ponga encima el queso rallado y la
 albahaca.

Hornee a 175ºC hasta que se dore el
queso.

Ingredientes:
Preparación:

1 paquete de canelones
2 latas de atún en agua
4 tomates picados finamente
½ chile dulce (verde) picado finamente
½ taza de leche
150 grs de queso mozarela
4 yemas de huevo

Aceite de oliva
30 grs de perejil fresco picado finamente
30 grs de albahaca picada finamente

Sal al gusto
Pimienta al gusto
Chile jalapeño en escabeche picado fina-
mente

½ taza de crema
Queso rallado



Eran las nueve y diez de la mañana
del domingo cuando la familia
Yoder llegó a la capilla de la Iglesia

Menonita del valle de Germantown. Entraron en silencio y
tomaron asien tos. Los niños, con sus padres, esperaron en silencio y con
reverencia el inicio del culto a las nueve y media.

Como de costumbre, Sara y Laura se sentaron con las jóvenes de su misma
edad en la tercera banca. Luisa y Rut se sentaron junto con su mamá en la
primera banca, mientras San tiago y David se sentaron uno a cada lado de su
padre. Varias familias más entraron. Pronto había unas seis muchachas en la
banca con Sara y Laura.

La puerta principal de la capilla se abría constantemente mien tras la gente
del valle de Germantown iba entrando para celebrar el culto. Sara deseaba
mirar atrás para ver quién entraba pero lograba contenerse. Pensaba en la

EEll  ccaammiinnoo  qquuee
eellllaa  eessccooggiióó

El hijo mayor
Capítulo 3a
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familia de Rubén Bender. Eran casi las nueve y media, y todavía no habían
llegado, a menos de que ya estuvieran sentados en las bancas de atrás. Pero
estaba segura de que no habían lle gado, porque cada vez que entraban más
personas, ella podía distinguir la manera de caminar.

Sara deseaba que los Bender llegaran pronto. Raras veces alguien llegaba
tarde al culto sin tener una muy buena razón. Sara se halló buscando excusas
para la nueva familia. Acababan de llegar a la comunidad y ape nas se han
acomodado. Están en una finca grande, y se requiere mucho tiempo para poner
todo en orden...

El director de los cantos comenzó a cantar el primer himno, indicación de
que ya era hora de iniciar el culto. Toda la congregación unió sus voces en el
canto. Cantaron los primeros dos himnos. Los hermanos de siempre eran los
únicos que estaban presentes. Algo andaba mal; de eso Sara estaba convencida.
En el hogar de los Yoder, faltar a un culto o aun llegar tarde era algo tan fuera
de lo común como olvidarse de una comida. Sencillamente no sucedía.

Faltando quince minutos para las diez, la puerta se abrió de nuevo. Había
mucho ruido, susurros, y movimientos en la entrada del edificio. Cuando el
encargado de la escuela dominical comenzó a leer la escritura que introducía la
lección de la escuela dominical, Rubén Bender entró y tomó asiento junto al
padre de Sara.

Dos de las muchachas Bender se dirigieron a la banca donde estaban las
otras jóvenas. Varias de ellas les sonrieron y les hicieron campo. Las hermanas
Bender eran meno res que las otras muchachas en la banca, y su conducta pronto
demostró que debían haberse sen tado junto a su mamá.

El pastor predicó un mensaje muy inspirador. Sin embargo, Sara notó que
Rubén Bender cabeceaba de sueño. No era la primera vez que miraba a algún
her mano dormirse durante el culto, pero nunca como esta vez. Como a la
mitad del sermón, lo observó como si estuviese completamente dormido. Le
pareció a Sara que le oía roncar. Sara trató de no dirigir su mirada hacia él.
¡Cómo debió de estar avergonzada su pobre esposa! Sara lo disculpó,
convenciéndose de que el señor Bender debía de estar muy cansado. Pero no
podía imaginar a su papá sen tado en esa posición durante un culto por más
cansado que estuviera.

Otros hermanos de la iglesia también observaban a la familia Bender.
Algunos se pregunta ban: ¿Qué tan espirituales son? ¿Qué contribución harán a
la iglesia del valle de Germantown? ¿En realidad se interesarán en la edificación
de la iglesia?
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Había un bullicio fuera de lo común en las últimas bancas de la capilla.
Varios padres dirigieron su mirada para ver si alguno de sus hijos hacía el
ruido. Pero ni el señor Bender, ni la señora parecían notar que eran sus hijos
los que hacían el alboroto, susurrando entre sí, y escribiendo en los himnarios.

Sara también oyó el bullicio, pero no miró hacia atrás a pesar de que era
muy molesto. En lugar de eso, inclinó la cabeza y oró que hubiera algún
corazón dispuesto a recibir el mensaje de la Palabra de Dios. Entonces hizo un
sincero intento de pensar en el mensaje.

Después de la clausura del culto, hubo calurosos apretones de manos y
saludos amigables. Todos querían conocer a la nueva familia. Fue bien recibida
en la comunidad y en la iglesia, pues todos se imaginaron que los Bender
habían venido con la intención de ser parte de la igle sia. Esperaban que sus
jóvenes trabaran amistad con los jóve nes de la iglesia y posiblemente más tarde
en la vida llegarían a contraer matrimonio con alguno entre el grupo. Ya que
era una posibilidad, algunos padres inmediatamente sintieron una profunda
pre ocupación por las obvias necesidades espirituales de la familia Bender. Pero
otros que eran más flojos en cuanto al bienestar espiritual de la iglesia, no
advirtieron el peligro inmediatamente.

—¿Dónde fueron miembros antes de llegar a Germantown? —preguntó la
amable esposa del pastor sin intenciones de causar pena.

—Bueno, hace varios años no hemos sido miembros de ninguna iglesia
 —titubeó la señora de Bender—. Desde que nos habíamos mudado a la zona
del oeste, no hemos hallado una iglesia que nos guste. Ahora esperamos
establecernos aquí y unirnos a esta iglesia. Yo sé que ya es tiempo de que
establezcamos a nuestros hijos en una iglesia.

—¿Quisieran venir a nuestra casa para el almuerzo? —invitó cordialmente
María, la madre de Sara al saludar a la señora de Bender.

—Es que somos muchos —respondió la señora de Bender en tono
apenado.

—No se preocupe —le dijo María—. A mí me encantan las familias
grandes. Queremos conocernos mejor. ¿Ya lograron acomodarse en su nueva
casa?

—Creo que sí —respondió la señora de Bender con una sonrisa—,
tomando en cuenta de que acabamos de llegar. Algunas cosas no están bien
acomodadas todavía. Nos hemos tenido que mudar de casa varias veces. Ahora
espero que nos establezcamos durante un buen rato. —Estas últimas palabras
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las añadió con un cierto indicio de fatiga—. Creo que me va a gustar mucho el
lugar aquí en este valle tranquilo.

—Esperamos que sí —le contestó María caluro samente. Su sonrisa era
sincera y consoladora.

Las familias Bender y Yoder disfrutaron juntos de un buen al muerzo de
puré de papas y carne asada. Plati caron largo rato sentados a la mesa, mientras
disfrutaban la comida. Después se sirvió el postre, un pastel de manzana con
una rica crema por encima. A pesar del apetito insaciable de toda la familia
Bender no pudo agotar la abundancia de la buena comida que sirvió la señora
de Yoder.

—¿Quién hizo estos deliciosos pasteles de man zana? —preguntó Jacob,
cuando se sirvió su tercera porción.

—Creo que Sara los hizo —contestó el papá de Sara cuando ésta
modestamente permaneció callada—. Pero los que hace mi esposa también
son muy ricos. Si no estoy para ver quién prepara la comida, nunca sé con
certeza si la hizo mi esposa o una de mis hijas.

—Cualquier muchacha que pueda hacer un pas tel como éste está lista para
empezar su propio hogar, diría yo. —Jacob dejó salir un silbido de satisfacción,
mien tras tomaba con el tenedor otro gran bocado de pastel.

Sara se sonrojó. Jacob la miraba directamente, aparentemente disfrutando
de verla sonrojada.

—En un hogar hay muchas responsabilidades más que sólo preparar
buenos pasteles de manzana —dijo el padre de Sara sobriamente.

Durante el resto de la tarde, el padre de Sara trató de dirigir las pláticas en
temas de interés espiritual, pero Rubén no tenía nada que aportar sobre esos
temas. Sin embargo, cuando se tocaban temas sobre la agricultura, la pesca, o
los recuerdos de los días escolares, tenía mucho que decir. Sara estaba segura
de que su padre no aprobaba algunas cosas que decía.

Como a las cuatro de la tarde, Rubén se levantó para despedirse.
—Los esperamos en nuestra casa. —Rubén extendió la invitación cuando

ya se iban.
—Claro, nos gustaría visitarlos —contestó el padre de Sara.
—Permítales a sus hijos que vayan a nuestra casa y pasen algunas tardes

con los nuestros —rogó Rubén—. Creo que les hará bien a nuestros hijos
estar con los de ustedes.

El padre de Sara sonrió.
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—Sus hijos también son bienvenidos a nuestra casa. Normalmente,
nuestros hijos pasan poco tiempo fuera de la casa. Nos gusta más pasar las
tardes juntos en familia.

—Bueno, somos vecinos, y espero que los permita ir a menudo a nuestra
casa —agregó Rubén—. Venimos de una comunidad mucho más grande que
ésta, donde había mucha actividad entre los jóvenes. Se realizaban muchas
reuniones sociales para que estuvieran ocupados. Creo que nuestros hijos
extrañarán mucho su antigua comunidad si no les ofrecemos algunas
actividades aquí.

—Bueno, nuestros hijos disfrutan las visitas en familia a los ancianos.
También nos gusta ayudar como familia cuando se presentan necesidades en
la iglesia. De vez en cuando reunimos a los jóve nes para cantar o para alguna
otra actividad social —respondió amablemente el padre de Sara.

Al fin la familia Bender salió para su casa. Los padres y los más pequeños
se subieron a un carruaje tirado de caballos, y los hijos más grandes se fueron a
pie.

—Hijos —dijo el padre seriamente después de que sus huéspedes se
fueron—, no quiero hablar mal de nuestros nuevos vecinos; tampoco quiero
juzgarlos muy rápido, pero temo que no sean los mejores compañeros para
ustedes. Me sentí triste al oír al señor Bender hablar tan livianamente de su
mala conducta en la escuela cuando era joven. Más bien, debió haber tenido
vergüenza de hablar de esas cosas en vez de jactarse por haberlas hecho. Espero
que sus hijos no sigan su mal ejemplo en nuestra escuela.

La madre asintió con la cabeza. Expresó tam bién su decepción en cuanto a
las actitudes del señor Bender.

—Hijos, deben tratarlos con amabilidad y no hablar mal de ellos, y
queremos que los acepten en los juegos. Pero tengan mucho cuidado si su
manera de hablar y su conducta no son buenas. Asegúrense de hacer lo que
ustedes saben que es correcto.

—Tal vez los hijos no sean como lo fue su padre en la escuela —dijo Sara
en voz baja. Estaba dispuesta a creer lo mejor de esa familia hasta que ellos
mismos se mostraran inmerecidos de esa confianza—. Tal vez vean los errores
en sus padres y quieran hacer lo mejor. ¿No creen que a veces resulta así? —
Sara miró a su padre, esperando que él no adivinara el verdadero motivo por
lo que defendía a la familia Bender.

—Sí, Sara, eso podría ser el caso, y esperamos que así sea con los hijos de



ellos. Pero muchas veces no es así. —El padre se detuvo para pensar un poco
antes de continuar—. Esos hijos parecen buenos de muchas maneras. Son
respetuosos y dispuestos a ayudar. Pero se han cria do en un ambiente
diferente al de ustedes y tienen muchos hábitos malos que no aprobamos.
Esperamos que lleguen a apreciar el ambiente más seguro que nuestra iglesia
quiere desarrollar en nuestros jóvenes. Espero que encuentren aquí la
instrucción y dirección que necesitan para crecer espiritual mente y convertirse
en jóvenes contentos con el deseo de seguir fielmente a Dios.

”Recuerden, ellos no son miembros en ninguna igle sia. Creíamos que los
padres eran miembros de una iglesia pero nos dimos cuenta que tienen años
de no ser parte de una iglesia. Que yo sepa, ninguno de los hijos ha entregado
su vida al Señor. Ahora bien, no quiero que ustedes los eviten o rechazen.
Tampoco quiero que ustedes los hagan pensar que se creen mejores que ellos.
A la vez, no quiero que lleguen a ser amigos íntimos, para que no aprendan sus
malos hábitos, su frívola conducta, o su falta de pudor.

La madre asintió con la cabeza a lo que su esposo decía y añadió:
—La Biblia dice que “las malas con versaciones corrompen las buenas

costumbres”.
—Ese versículo quiere decir que llegamos a ser como la gente con que nos

asociamos —continuó el padre—. Su mamá y yo queremos que escojan cui -
dadosamente sus amistades, puesto que los amigos que escogemos afectarán
toda nuestra vida y hasta nuestro destino eterno. Trataremos de ayudarles a
tomar esas decisiones tan importantes.

Tiempo antes, el padre de Sara a menudo les había recor dado a los hijos
que debían tener mucho cuidado con sus amistades más íntimas. Aquella
preocupación no era nueva para ellos. Pero esta vez el padre se refería a los
vecinos cercanos. Eso hizo que la amonestación fuera mucho más necesaria y
seria.
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Nancy corrió para alcanzar a su amiga Laura.
—Adivina lo que tengo —le dijo Laura. Después le mostró una moneda de

cinco centavos.
—¿Cómo la conseguiste?
—Mi mamá me la dio. Voy a comprar dulces. Apresurémonos.

Acompáñame a la tienda antes de que empiecen las clases.
Laura se tardó escogiendo los dulces. Nancy, como no tenía dinero, no se

interesó en los dulces. Sabía que pedirles dinero a sus padres no serviría de nada.
Papá siempre decía: “De vez en cuando compraremos dulces. Así podrás
llevarlos para comer después del almuerzo.”

Cuando salieron de la tienda, Laura le regaló a Nancy un dulce.
—¡Gracias! Algún día cuando tenga dulces, los compartiré contigo.
Un día por la tarde, mientras los demás ordeñaban las vacas, a Nancy le tocó

barrer la casa. Mientras barría, halló una moneda de un centavo. Al instante
pensó en el dulce que podría comprar. Había hallado el centavo; así que, de
cierta manera era suyo. Se lo echó en el bolsillo del vestido. Pero no se compraba
más que un dulce con un centavo.

Ojalá halle más dinero, pensó Nancy. Pero no halló nada más. Entonces se
acordó que la mamá guardaba unas monedas en el mueble de la cocina. Sacó de
allí otra moneda de un centavo. Pero no se la echó directamente en el bolsillo.

Robar un buey



Eso sería robar.  La dejó caer en el piso y dentro de poco, cuando barría la
cocina, la “halló”.

El siguiente día por la mañana, Nancy quiso ir a la tienda antes de que
empezaran las clases. Pero no quería que sus hermanitos la vieran.

—Mamá, ¿me permite ir temprano a la escuela? Se me olvidó traer el texto
de estudios sociales. Ayer no terminé la tarea.

—Está bien, si es necesario.
Nancy salió apresuradamente. Le costó creer que había mentido. Era cierto

que habían tenido una clase de estudios sociales, pero ya había terminado la tarea.
La conciencia de Nancy le turbaba. Ya no era divertido escoger los dos

dulces. Tenía que hacerlo de prisa porque no quería que algún conocido la viera
en la tienda. ¿Qué tal les contara a sus padres?

Cuando Laura llegó a la escuela, Nancy le dio un dulce.
—¡Gracias! ¿Tenías dinero?
—Sí.
—¿Qué más compraste?
—Un chocolate.
—¿Por qué no me esperaste?
—Tenía que venir temprano. Había cometido un error con la tarea de estudios

sociales. Vine temprano para corregirlo. Puedes acompañarme la próxima vez.
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¡Tan mal se sentía Nancy! Había robado dos monedas. Le había mentido a
la mamá una vez, y a Laura dos veces. Y, como si fuera poco, le había prometido
a Laura llevarla consigo la próxima vez que tuviera dinero. Eso significaba que
iba a haber una “próxima vez”.  

A los ocho días Nancy “halló” una moneda de cinco centavos de la misma
manera en que había “hallado” la segunda moneda de un centavo. Le molestaba
la conciencia, pero ya no tanto como la primera vez.

La tercera vez que Nancy llevó dinero a la escuela, lo hizo de esta manera:
De camino a la escuela permitió que su hermana María se le adelantara unos
pasos. De pronto, se paró y dijo: “¡Mira!” María se volvió en el momento en que
Nancy se inclinaba para recoger una moneda de diez centavos.

—¡Diez centavos! —exclamó María—. ¿Cómo viste la moneda?
Nancy se encogió de hombros:
—Nada más venía caminando. De pronto miré, y allí estaba a mis pies.
Sentía culpa, pero se convenció de que era cierto. Iba caminando, volvió a

ver hacia abajo y vio la moneda en la calle. Desde luego, después de que ella la
había dejado caer.

—¿Qué vas a hacer con la moneda?
—Voy a comprar dulces. Si no les cuentas a Papi y Mami, te regalaré la

mitad.
—Está bien.
Todos los días, al dirigirse a la escuela, Nancy deseaba tener dinero. Después

de varios días, inventaba otras formas de conseguir dinero. No siempre lo sacaba
del mueble de la cocina. A veces sacaba dinero de la billetera del papá. Una vez
les dijo a sus padres que necesitaba lápices y en otra ocasión, un cuaderno. Pero
gastaba el dinero en dulces. Otra vez dijo que necesitaba cinco centavos para el
fondo que la escuela estaba reuniendo para la Cruz Roja. En otra ocasión dijo
que quería comprarle un regalo a la profesora.

Un día los alumnos fueron a la casa de los padres de la profesora. Allí
cantaron unos himnos. Después se sentaron en el piso para que el padre de la
profesora les contara una historia. Él les contó de un compañero de clases que él
había tenido cuando era niño. Les contó como el compañero a veces hacía
trampa y copiaba las respuestas de la tarea. En esa escuela a veces se le perdía
parte del almuerzo de algún alumno. Una vez desapareció un dinero que el
profesor había reunido para comprarle un regalo a un enfermo.

—Nosotros, los varones —continuó él—, sabíamos que Roberto era el
culpable, pero no lo delatamos. Más adelante, me arrepentí de no haberlo hecho.

32



Tal vez lo hubiéramos librado de la pena que sufría. Había personas que
trataron de ayudarle, pero él les robaba a ellos también. Un día, participó en el
robo de un banco. Mi amigo Roberto murió en la cárcel.

”Yo les cuento la historia para que comprendan la importancia de ser
honrados, aun en lo poco.

Entonces la madre de la profesora añadió:
—Mi papá decía: “El que roba un alfiler cuando joven, robará un buey

cuando sea adulto.”
En todo el camino a la casa, Nancy pensó en lo que había oído. Robar un

alfiler. Un alfiler era muy pequeño. No se imaginaba que llevarse un alfiler
pudiera ser un robo. Pero un centavo, cinco centavos, después diez… Eso era
otra cosa. Nancy sabía que debía contárselo todo a su mamá. Cuando entró en
la casa, la mamá le miró la cara pálida y tensa:

—Nancy, ¿qué te pasa?
—Tengo miedo.
—¿De qué?
Nancy comenzó a contar lo que había hecho. Para la mamá, esto no le era

una sorpresa.
—Tu papá y yo notamos que no te has estado comportando de manera

normal. Él se desilusionará cuando se dé cuenta del problema. Tendremos que
castigarte.

Ya Nancy no tenía que tener miedo de que se descubriera su mal. ¿Cuál
castigo le tocaría? Su mamá no la dejó con duda de que su ofensa era seria. En su
hogar, la ofensa seria merecía un castigo severo.

A Nancy le pareció que ningún castigo sería tan duro como lo había sido
vivir con remordimiento y miedo. Podría aceptar cualquier castigo con tal de no
llegar a robarse un buey cuando fuera adulta.

—De Goose Feathers
—Traducido y usado con permiso
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VVEERRSSÍÍCCUULLOO  DDEE  MMEEMMOORRIIAA
““EEll  qquuee  hhuurrttaabbaa,,  nnoo  hhuurrttee  mmááss””

(Efesios 4:28).



Ejemplo:  WOFLAEKNOSA

(Las respuestas se encuentran en la página 11)

En cada grupo de letras de la primera columna hay una palabra escondida que
también aparece en la historia. Descubre la palabra y aparéala con el cuadro
correcto y escríbela en los recuadros en blanco. Sigue el ejemplo:
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O F E N S A

A S I

A N A O

I A E A

T E A

T L L A E

ARTOBAETOR

ODUMLUCTES

CRASTQIGZO

TADIETNODA

UNBRUJEOYA

DALFEILIER

DIUNAERFOZ

CESTNTRAVO



¡¡GGRRAATTIISS!!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

LLaa  AAnnttoorrcchhaa  ddee  llaa  VVeerrddaadd
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

AA donde el
corazón se
inclina, el 

pie camina.



Un padre amoroso, un día a su hijito,
Le dijo cariñoso: “Dame tu osito.”

El hijo no notaba la mano escondida,
Que tras de la espalda, sorpresa sostenía.

Miraba su osito, que tanto le gustaba,
Tan viejo y rotito, y a su papá hablaba:

“No quiero darlo, Papá, sería demasiado,
Oh, Papi, ¿quiere ver mi corazón quebrado?”

Mi Padre tiene muchas sorpresas sostenidas,
Que tras de la espalda, las tiene escondidas.

Más digo tantas veces: “No puedo darla, Dios,
La cosa que Tú quieres”, y pierdo bendición.

Anónimo

No puedo, Papá


